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La hciiói'iía doiía (Icrlruilis Gome/de Avc!lai»»da. 
i). Francisco Navarro Villoslada. 
I). Weni'fsiao Aigiuds de l/co. 
J). Leopoldo AiígiKslo de (kielo. 
1). líainoii Franquclo. 
I). Manuel Maria de Sauía-Aua. 
1). .losé Mai'ía llnici. 
1). Francisco Corona. 
I). Juan Alba. 
I). Amonio lloniei'o Saavcdra. 
1). Veulura lUnz Aj^uilera. 
1). Francisco Luis (le lióles. 
I). Amonio Alverá. 
I). Francisco Ijinilncras-
I). Juan Cerro 1*0//». 
1). Joan de la Hosa Conzalez. 
I). Pedro Calw Asensio. 
I). Hicardo López Arcilla. 
1). Fcli¡)e Yelazqne/.. 
1>. Eduai'do Lojiez l*elegrin. 
I), .losé Mai'in Mesti-«>s. 
I>. Amonio Malis. 
1). IJraulio A. Haniire/, 
IL Mannel Noguísras. 

Fmro los iionilircs (jiie pneden lialn-rsele ol-
vidailo al curioso dilî fcnU' que formó la preiri-
sena lista, uno muy ilustre se nos olreí-í- d(! re­
pente á la memoria, y es el de U. José Cas­
tro Orozco, iuilor del drama /•>«_// hm de Lean, 
en (pi(! brillan Indlczas de <pie creemos que no 
hizo (d público e! debido a))reciü|, si bien lo re­
cibió no sin ap!aus(!S. 

Las adiciones (pie nos remití; nuestro colabo­
rador son LIS siguientes: 

Seíioriía doña Angela Crassi, autora de Leal-
Uid á un Jnramcnlo, Amor y Orynllo y d Pfin-
iipc da Bniaña. 

Señora doña Josefa Uobirosa de Torrens, nu-
loru de ioraíso. 

1). Francisco Uemut y Aras, autor de varias 
piececilas bitiugücs. 

1). Antonio de BofaruU, autor de Pedro el 
Católico, rey de Araijoii, Vrij el Almoyahnr, Me­
dio rey Med'io vasailo, fíoycr de Flor ó (ú jMan-
lo del T<?mplai'io , y los Nobles de Soplado, pie­
za escrita sin la i, (lue no se ha publicado lo-
daviu. 

!>• Juan Illas v Vida!, autor de la Marque­
sa de Alia-Villa y de Un Hura. 

!>• Joaquín iud)io y Ors, autor de una loa y 
algunos dramas inéditos. 

Ü. Joaquín Hastus, autor de Anlon'mo. 
p. J(>sé Cortinas, aiilor de Malildc. 
>• F(>rnando hu \o l , autor de El Tejedor. 

i'o:íJ>edro Vivez, amor d(! 12 Emuirado 
rrinrm. ^ 

I). liainon Mas , autor de varios saiiietes ei 
eaialan. 

I), mvü Gm(de IkHiM, autor .le 1M mli 
mo es ella <¡u: lodus. 

1>. Fi-ancisco AblorrU y Xíqnés (de !>lol'), au. 
lor «o Lí llombrc íaelniin. 
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A estos deben .'mndirse algunos autores de 
obras inéditas, que omitiremos in¡enlr.as no ha­
yan visto la luz pública, entre los cuales de­
ben contarse 1). José Llausás y 1». Juan de Cor­
tado, por la singidaridad de haber escrito algu­
nos librettos para música en italiano. 

Creemos que no s<',rá desagradable á nnes-
tros lectores la especie de estadística que pre­
cede, y (pie puede dar algmia idea de la afición 
con ipie se eidliva en Fs|)aña el aiie dramá­
tico. Acaso los mismos síinlimientos (pie liau 
movido á nuestro colal)orador á proporcionar­
nos esta noticia indueii-á ú oíros á comple-
laiia. 

De todas maneras á pesar del gran mimero 
de ingenios que*en el dia se haUan en activi­
dad, nunca creeremos llegado el caso que indi­
ca el señoi' J. E. H. de Iciier (pie abstenernos 
de toda traducción; pues la niisma abundancia 
en lodo lo de este mundo , escita mas y mas 
el deseo y (ú jdacer de la variedud, v no es 
Justo que nos privemos d(! los frutos sabrosos 
solo ponpie no se cogen en nuestra huerta. 

VIAJES. 
Al distaitirse en el congreso el articulo del 

cuerpo diplomático (pie forma paiK; del presu­
puesto de Estado, encareciendo el señfu' minis­
tro de listado la importancia de tener agentes en 
las regiones orientales, habló con entusiasmo de 
un joven cslraoi'dinaiio, que habiendo prestado 
los mas r(!levantes servicios á la nación en sus 
peregrinaciones por tierras eslrañas y \mx) fre­
cuentadas por nuestros v¡a,jeros , se halla en el 
dia desempeñando un encargo del mayor interés 
en el Celeste Imperio. Tal es D. SIXIBALDODE 
MAS Y SA>-S , que no es de estrañar sea menos 
conocido de lo que mertjcc entre sus compatrio­
tas, inies d(;sde (pie le apuntaba el l.iozoen 1831 
(á escepcion de una corta temporada en ipie ha­
ce dos años vino á referirnos sus estrañas aven­
turas) lia estado en continua ausencia , no sin 
pesar de sus amigos , ni sin mengua de siis in­
tereses, aunipie con gran provecho (h; su pro­
pia inslnicion que ylgun dia ha de relluir en 
gloria de su patria. FJ antiguo afecto (pir mn 
él iius une nos ha proporcionado su am.'ua 
Cíirri'Npooilencia, ([ue cu adelanlt! será m.is ac­
tiva cdii oi'a..i(in de la /arca que ac;ili;iuii!S úv 
cniprciider, y á la cual ha ofrecido .su precioso 
apoyo. Empezamos por dar una idea de sus felices 
lü^iiosiciones y estudios para cpic luego sea mas 
clara la «pie han de formar nuestros lectores de 
LIS (I abajos *pie nos vaya címiunicando. 

Sobre el ano de 1;;;')() se nos envió desde I'ai* 
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felona una IragciÜa en pi'oisa lilulada Arixtodc-
mo, precedida de un [trólogo en el cual al lado 
de ideas que manifestaban coita esperieucia en 
el juego escénico asomaban olías notables por 
su novedad y atrevimiento. Desde higo des­
cubrimos aili un genio eniprendedor que pensa­
ba por sí solo y qecutaba con brío sin repara'' 
eu obstáculos. 

Pronto recibimos nnaconfirmación de nnestio 
juicio en una obi-a titulada Shiana vins'ical <lc la 
lengua caUdluna, que venia á ser una indagación 
filosófica y análisis ininncioso do los primeros fun­
damentos déla prosodia, trabajo concienzudo que 
solo con el auxilio de un gran talento acompaña­
do de una constancia estraordiuaria parecía com­
patible con aquella temprana edad. Tenemos pre­
sente quo empezamos á escribir algunas obser­
vaciones á manei'a de iminigimcioH de algunos 
principios que no nos parecieron sentados con 
bastante solidez : ocupaciones urgentes no nos 
perinilieroii concluir nuestro trabajo; pero á po­
co, en 1833 tuvimos el gusto de conocer ])(;r-
soiíalmentc al autor en Madrid, y de trabar es­
trecha amistad que nos dio lugar á discutir de 
palabra los puntos que nos proponíamos tratar 
por escrito. 

Pero otras ideas exaltaban entonces la juvenil 
imaginación de nuestro amigo. Por una do aque­
llas casualidades que deciden á veces de nuestra 
suerte liabian caído en sus manos los viajes de Ali-
Bcy el Abasi, que como lodos saben no fue olro 
que nuestro paisimo I). Domingo Uadia y Leblicli, 
hombre animoso y resuelto, cuyas vicisitudes 
se tendría» por fabulosas á no eslar apoyadas 
en tón auléiiücos documaulos. Enardecido Mas 
con la lectura do aquella relación, se decidió fir­
memente á viajar por el Oriente, ensanchando 
la esfera de sus conocimientos y siendo tílil á su 
patria. Comunicó este j)ensamiento á su antiguo 
maestro y constante amigo el señor D. Félix Tor­
res ximat, espejo de virtudes cristianas, gran pro­
movedor de los esludios de la juventud, y pre­
sentado á la sazón para el obispado de Aslorga, 
quien lejos de disuadirle de su propósito, le animó 
á llevarlo á ejecución, interponiendo toda su 
influencia y altas relaciones para que el gobier­
no le diese los auxilios que necesitaba en concep­
to de ayuda de costa. Era entonces ministro de es­
tado el '>{'. Cea Rerniudez , quien acogió benig-
naniente la idea; pero babii-ndoh; sucedido el 
Sr. Martínez de la llosa, esle fue el que tuvo la 
bucua suerte de iiouibiarlc cu dase de jóvuttde 
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lenguas, encargado de viajar por el Oriente, con 
comisión especial de recoger noticias y docu­
mentos lilerariüs y esíadisticos, de política, co-
mei'cio y lodo género que pudieran ser impor­
tantes á los intereses, á los conocimientos ó á 
las glorias nacionales. Le fijó una asignación har­
to limitada para la grandez;» del objeto y los dis­
pendios (pie exigía : no la espresamos en guaris­
mos, recelosos de que las naciones estrangeras 
achaquen de mezquindad lo que por respeto á 
nuestro decoro preferimos atribuir á la estrechez 
de las circniíslancias. No se arredró por esto el 
¡nti'í'pidü Mas, y contando mas con los auxilios 
propios y de su familia, con su travesura y ge­
nio vividor, se preparó para el viaje, con la es-
¡leranza de (pie en su carácter oficial hallaría 
para sus miras mayores venUijas que en los es­
casos subsidios (¡ne en tan lejanas regiones de-
biaii llegar á sus manos con previsto atraso. 

Hecibió las insU-ticciones de su gefe y del se­
ñor Burgos, ministro, á la sazón de lo íiileri(jr, 
tomó consejos de las personasmasi!us(iadas(|ue 
dieron la mejor acogida á sus buenas prendas, y 
se informó d*; cuaiilos pormenores podi;ui por 
de pronto inleresaiie de boca del P. Francisco 
Vilardcll, del orden de Menores, que por largos 
años había regido su convento de Damasco, y se 
hallaba entonces cu esta corle, siendo ahora ar-
zobis|»o (cníeinos que de Babilonia) y vicario 
aposlólico de Siria. 

Aprovechó f>sle tiempo en el estudio de la len­
gua árabe, en «jue hizo rápidos progresos como 
en l(jdas las (pie ha aprendido, porque en esto 
posee maravillosa facilidad , de que haliia dado 
ya pruebas en el griego , el latín, el francés, el 
il;il¡ano y el inglés, dándolas después mayónos 
en el turco, el persa, el iudusiani y otros idio­
mas, incluso el cliioo. Sus concKimientos en fí­
sica , en literatura, en míisica y en pintura le 
proporcionaban grandes reeur&i>s, no solamen­
te jKira observar, sino para vivir ; pues no po­
cas veces ha tenido que inanlcnei-se on medio de 
las tribus bárbaras dando remedios, y eu las ciu­
dades mas cuitas sacando retratos. \A inclemen­
cia de los climas, las falips, iralKyt», hambres 
y variación de alimentos (¡ue tenia que sufrir, 
inspiraron á sus amigos serios recelos de que su 
consUluciou no demasiado robu-stó podría no re­
sistir á tantas causas de destrucción; pero la se­
renidad de su ánimo, su arreglada conducui y 
las precaucitHK's tomadas hasta el punto pe -
sible, batí irimifado fdkjocBíe de lodo, y 1© 
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vimos volver ja curlido y dispueslo á nuevas lu­
dias. 

Salió , pues, á mediados de 185Í, embarcán­
dose en Marsella para Conslanlinopla, donde con­
trajo estrecha familiaridad con nuestro distin­
guido diiilomálico D. Antonio Córdova , minis­
tro de S. M. cerca de la Sublime l'uerla, rela­
ción cine le fué útilísima y necesaria en todas 
espediciones por aípiellos paises. 

En 1856 emprendió un viaje ya mas formal. 
Desde Beiruto pasó á Lataqui, Alepo, Hania, 
basta Palmira, sobre cuyas soberbias ruinas su 
musa lo inspiró patrióticos recuerdos. Recorrió 
las tribus de los árabes diseminadas en el de­
sierto de Bagdad, se detuvo en Damasco , siguió 
porI5aalvek,Heyi'at, Tiro, Sidon, Acre, Nazarel, 
Na|)lus , Siliam , Jerusalen , Belén, San .luán, 
Boma, Gaza y Laaris, viniendo á parar en el Cai­
ro con grandes incomodidades pasando las no­
ches al raso ó bajo su pequeña tienda. Pocos 
han hecho como él tan culera y provechosa la 
escnrsion por Siria y Palestina. 

Pasó en Egipto larga temporada acompañan­
do niuclias veces al anciano virey en sus visitas 
por el interior bajo la protección de Caetani-
Bey, médico valenciano que disfrútala mas pode­
rosa i)i'¡vanza con S. A. 

FJI Junio de 1858 se embarcó en Suez á la vuelta 
de l;i India: á pocos dias estuvo en riesgo inmi­
nente de ahogarse á la vista del monte Sinaí, y mas 
por mjil prefirió coger tierra. Tomó dromedarios 
y en ellos atravesó hasta Yambo, cruzando parte! 
del desierto de la Aral)ia pétrea en la longitud de 
70 leguas, esto en medio de la canícula, cuya ma­
léfica influencia le puso por dos veces en el bor­
de del sejmlcro, debiendo en la segunda su salva­
ción á la fidelidad de un negrito que compró cer­
ca de la Nubia. Becayó en (iedda, y luego en Moka 
volvió á enfermar de disiinta dolencia. Llegó por 
fin á la costa de Malaltar , y aunque el cubara 
estaba liaciendo estragos en Calicut, la curio-
siilad fue mas poderosa (pie el miedo; tal es la 
costumbre que se adipiierc! en aciuellos paises 
de no tener en cnenla la vida. Su negrito fue 
aUn;ndo d(! la enfermedad una noche en que des. 
enibureó .Mas en Alefi , provincia de Trabancore, 
i>cro mandando volverlo ininedialamenlo á bor­
do, pudo pagar una deuda de gratitud. 

Kn noviembre del mismo año se hallaba en 
Calcuta enlre^jado siempre á sus pi'oveelos v jio-
niendo en (irdcn sus ob5(;rvaciones. «tJreeria 
vd, (cbcribia al Sr. Amal) que puedo ahora ha-
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blar con mas facilidad el árabe ó el [¡ei siano 
que mi lengua materna, el catalán? ¡Y aun para 
mis planes tendré que aprender un poco del 
ordí y del parsita!... Ouisiera saber si una gra­
mática española manuscrita para aprender el 
persiano pudiera ser agradable ú alguna de esas 
academias; pues en este caso no me costaría mas 
que un poco de trabajo material,» Creemos que 
esta proposición no tuvo effícto; pero entre tanto 
se ocupba en escribir y publicar El intérprete dd 
viagero on Oriente, compuesto de diálogos fami­
liares en doc(! lenguas y adelantaba su obra Cua­
dro ¡loliiico dd Oriente. Mas para darle la última 
mano y hacerlo completo, le era preciso em­
prender un nuevo viaje dirigiéndose por el Af-
gauisian , cruzando la Persia y la Georgia, vi­
sitando la Moldavia , la Servia y demás*estados 
dependientes de la Turcpia bajo la protec­
ción do la lUisia. l'ara esto iii'opuso al go­
bierno un medio que ningún sacrificio debía 
costarle; pero al jiarecer no tuvo efecto la idea. 
líin la corr(!spondoncia d(! aquella épeca que te­
nemos á la vista hay un gran vacio, que no 
puede llenarse cumplidamente con su ida á 
Benarés, que es la verdadera capital del In-
doslan. 

üespues se trasladó á Manila, donde aliando-
nado, desconocido, enfermo en un hospital y sin 
m;is recursos ¡pie su pincel, tuvo grandes difi­
cultades para hacerse reconocer como dependien­
te del gobierno español por la ninguna noticia 
que tenían las autoridades. De todos los puntos 
dirigía al gol)ienio memorias importantes sobre 
las costumbres, los conocimientos, las produc­
ciones , el comercio y demás circunstancias de 
los pueblos que tenia á la vista , comunicacio­
nes que probablemente estarán intacUis y encar­
petadas sin leer, tal vez, cuando podrían derra­
mar luz abundantísima sobre el estado de unas 
regiones que nunca podrán ser indifer(;ntos para 
el dueño de posesiones magníficas y bien com­
binadas escalas en el archipiélago filipino. La 
obra que en dos lomos imprimió á su regreso á 
España liajo el titulo de Estado de las Mas FUi. 
pinas es una pequeña parle de los inmensos Ira-
bajos de este genio infatigable. Esta obra es de 
lo mas completo que se tonocc sobre la materia: 
.se resieuKí de descuido en la redacción , y sos-
¡K'chamos que sea copia de las mismas notas re­
cogidas de repenle y con [irccifíitacion á la mis­
ma visla de los objetos. Sin embargo, hay capí­
tulos ciitcrob en (lue resplandece un cspiíiio de. 



i'2 ELE> 
übservaciun profunda, y eiiUc ellos podemos sc-
íiaiarlos relativos á las casias que pueblan aque­
llas islas en su interior y en sus costas, y á las 
lenguas que alii se halilan. Fero lumpoco tuvo el 
autor tiempo sufidcHte para eooi'diuar tan aljvin-
daníes Dialeriales, y limar su trabajo corno con 
masespacio ludjiera heeíio, y con su talento podia 
lir.c 'r. La ¡)asion de viajar cont¡inud>a doininán-
d;.le; y asi, tan pronto como hubo dado cuenta 
a! gobierno de l<.is particulares, sobres los (jue se 
dignó oírle, solicitó nuevas comisiones para le­
janos países, y so partió rmevaniente á Manila 
antes del alzamiento de 18i", con el encargo 
de representar á la nación española en el impe­
rio chino. Aníes de end)arcarse para su nuevo 
destino remitió una ol)ra notable por la osadía 
del })ensam¡ento , cualidad que caracteriza to­
dos sos escritos. Su titulo es la Idcniji-afiu : su 
o'íjeto el demostrar prácticamente la posiliíliilad 
y aun la facilidad de introducir un sistema de 
escritura genera! , por cuyo medio todas las na­
ciones puedan entenderse, sin qu(' la una sepa 
la lengua de la otra. Con esta sola esjilícacion 
se pei'cibe la trascendencia del ]iensamieHtoque 
pudiera ser tachado de d(!vaneo, si el mismo 
autor no ¡iresenlaíc la prueba beeha en el in­
glés, el árabe, elpcrsíano, el industaui, el la­
tín, el ilaüaiio, el catalán , el castellano, el 
griego vulgar, el turco, el malayo de Singapor, 
el eliiuo mandarín , <'I alenuui. el tagalo de 
Manila y el vascuence. De esta obra , (jue el año 
pasado fue impresa en 31acao nos reserva­
mos iiublar con detención en otro númei-o; pues 
€0 el presente nos va faltarido ya espacio. 

A sn llegada á Jfacao , á piíneipiosde i854, 
gtrangeó amistad de un ob¡s|)0 llamado Iladia, 
natural de Cataluña , que dirijo las misiones 
jior aquella parle. Abríanse á la sazón los ime-
vos puei'tos habilitados en Cliin.'i [)ara el comer­
cio esterior, y Mas se {>roptiSo inmedialamente 
recorrerlos. Empezó jior el de üong-eong, acom-
paíiado de nn badiilíer déla imíversidad de Ñau-
kíít con qiiicn poco á poco se fue entendiendo. 
En seguida ¡asó á Shangai ,de cuya ciudad y 
costumbres de sirs habitantes nos cseiibe tuja 
cariíjsa relación, y donde en ima eslancin de 
cerca de cuatro meses se fortaleció en sus eon-
viceíones idecigiáneas. PosleriiimieiUe se situó 
en la ¡icpulo=;a cindad de MugjK), de donde te­
nemos la- uliima'i uolir'a^ de fc'iía del mc.s de 
cni-ro de r>le año. Su ctirresjioudí licia e> inle-
lesantisiüia , y para hoy escogemos la si;aiienIo 
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carta en que nos esplica diferentes particulari­
dades de la lengua chinesca á (pie se dedica con 
ahínco , enseñándosela á su criado^ (¡ue aun([U(; 
es del país , ignora la lengua mandarina que so­
lo liablan las clases altas de la sociedad y el pue­
blo de alguna provincia. 
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»No puede vd. figurarse la triste vida (¡ue he 
pasado en esta gran ciudad, en donde los pocos 
europeos que están en ella vivimos nujy separa­
dos unos de otros, y en especial yo del lesto; 
pues los demás son comerciantes inglese* que 
moran cerca del rio, y yo al conlrario en el co­
razón del pueblo. Me be visto con mil dificulta­
des para alojarme; luego los criados nu; han 
hecho lanías perrerías que hasta he tenido que 
llamar una vez. la policía. En efecto es difícil lo­
grar aqui que vengan criados del pais á nues­
tras casas como no sean canalla, pues los (¡ue 
tienen vergüenz^i, es decir, los que temen (ler-
der el aprecio de sus compatriotas ¡«'efieren ga­
nar un peso sirviendo á un chino , que víánUí 
profetítuyéndüsc á un bárbaro, 

íOlra de las cosas que me tienen desesperado 
es la lengua. Se compone toda de monosílabos, 
y estos (contando ranchos que jamás so usan) 
montan entre todos á unos .seiscientos. De aqui 
puede vd. figurarse cuántas cosas habrá que líe-
neu el mismo nombre. Es verdad que se hallan 
en este idioma cuatro distintos acentos ó tonos, 
y por coiísigíiienle la silal)a ma , por ejem[)lo, 
puede pronunciarse de cuatro diferentes mane­
ras , y hacer en realidad cuatro diferenlos voca­
blos. Pero esta diferí'iicia de tonos es tan deli­
cada ó pequeña, (jue es casi impcrccplihle para 
un eiirojieo. Y como aa-rca de estos cuatro 
acentos ó i/mos se han esciilo muchas tonteiáas, 
diré á vd. que á mi parecer su diferencia pue­
de espresarse exactameolo con nuestros sigiu)s 
musicales del «Kido cjtie espreso en papel se­
parado. 

«Hay .'J53 sílabas que liene e! primer acento, 
üOl el segundo,.í»19 el tercero, y 221 el cuarto, 
de modoqueá posar de este rcGnamienU) de tonos 
noliay mas que 1781 jtalabras distintas, y poreon-
siguienle cada una tiene muchas acepciones. El 
sonídode i puede signilicar nadamen<isquell(^") 
ci'Sasdi\er'-as; (¡tras voces 'ill, KtOy l."»'>; por un 
ti'rmiui.» medií» cada silaba de disiiuio tono tiene, 
lo acepciones. .\íiada vd. á fx) que im se cfuioce, 
en tslc idioma lu que boii mañeros, gi'iiefoí ni 
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declinaciones; ni tampoco conjugaciones; ni mas 
distinción de tiempos que la del pretérito; y una 
misma voz es nombre, adjetivo, adverbio y verbo, 
por ejemplo cuidar quiere decir igual mente ciá-
dado, adéuloso, cukhidmanmile. Esto le parece­
rá á vd. exageración y no es sino la pura reali­
dad. Y lo que mas le admirará es que aun lo he 
babiadode una dificultad que deja atrás todas las 
domas. Ya habrá vd. deducido del pequeño aná­
lisis (|ue le he hecho, que esta es la lengua por 
escelencia que requiere la viva voz y la práctica, 
]>orqiie todo es preciso sacarlo por brújula; y 
los acentos exige» mucha, muchísima antes de 
poder distinguirlos. Pues señor, no hay dos pro­
vincias ni tampoco dos pueblos eu donde se pro-
nuucií! igualmente. De aqui se han formado in­
finidad de diversos dialectos que se clasifican en 
tres principales; llamados chino mandarin, fu-
kin y cantón, mandarin es el ijue se habla en 
Pekin y pudiera compararse al castellano en I']s-
paña. 

Pero asi como el castellano de Madrid es 
muy diferente (por lo menos para un es-
Irangero priiicipiauíc) del andaluz cerrado de 
Jerez , asi dicho chino mandarin va cam­
biando de pueblo eu pueblo y algunas veces 
mas que la lengua castellana de la catalana, ita­
liana y portuguesa. Ahora bien: como nosotros 
no podemos ir á ningún punto en donde se hable 
vulgarmente la lengua mandarina es preciso que 
la estudiemos con un maestro; y si este por ejem. 
pío es d(! Clmnimuj, cuando logre esplicarrne, me 
entenderé con los de esta provincia ó con los de 
la ciudad do donde es mi maestro, |)eio con los 
demás ¡que si quieres! Esto no quila que cuando 
<'\ mandarin se sabe muy 'bien se entiende á los 
demás aunque lo lialtlen de distinto nnulo, á la 
manera que un castellano entiendo á un andaluz 
y á un portugués sin dificultad, üc (islo hay un 
f'jfni'lo en la lengua árabe. En Túnez, en Ar-
gol, (üi el Cairo, en la Siria y en cada distrito de 
estos países, y en cada tril)u del desierto sn ha­
lla una diferencia ; pero el (¡ue llega á couoc'cr 
bien uno de estos diale«:tos puedo en todas jíar-
tes salir de apuros. Lo mismo sucede con el chi­
no mandarín (porque el Canten y Fiikierson en­
teramente distintos); pero la diiicullad vuelvo á 
d(!Cir consiste en adquirii- ese uso. pues es me­
nester meterse por lo menos .•i,-n lc:;nas en el 
interiíu- jiara hallar una ciudad en donde se I.a-
blf. Yo para neulralizar estos obstáculos nn- hi-
i'c venir criados á pi opósito de la ciiidari de Ñau-
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kin, pero eran gran canalla y tuve que ecliarlos 
de casa y darme por muy contenió con verlos 
fuera, después de haberme costado la fiesta mu­
cho dinero. A pesar de tantos óbices y conlra-
lieinpos, me doy á entender en el mandarin de 
Naikiu que en opinión de muchos (porque hasta 
cuesto hay variedad) es el mas puro, como si 
dijfirainos el castellano de Valladolid ó el fran­
cés de Eyon. 

»Y() he estado muy próximo á marcharme 
ocnllanientc á Nnnkin y i>ernianecer en él dos 
ó tres meses, en cuyo tiempo me huliiera per­
feccionado mas que suíicieulemente ; pero aun­
que la contingencia de ser descubierto era le­
jana , al fin era ]iosii)le , y temí comprometer al 
gobierno si me metían VA\ una cárcel, me ad-
ministralian una paliza, ó me cortaban una 
oreja, s 

Por lo demás la vida que se pasa en esta ciu­
dad (Ning-po) nada tiene de; agradalde por la 
misma razón que en otros nnevamenle accesi­
bles á los eiiro|)e(>s; por la mnllitud de gen­
tes, y especialuK'nle chiquillos (pie p;n*a ver­
nos se agolpan por las calles asi que ponemos 
en ellas los píes, siguiíindonos por todas par­
tes, interceplando la eiiti'ada de las liemlas adun­
de vamos á comprar y llamándonos á gritos has­
ta oliligarnos á volver el rostro , sin (¡ne haya 
forma de hacerles callar: en fin la aparición 
en público de nn europeo arma una especie de 
motín. Ivslo [tara una ó dos veces es tolerable: 
por lo menos lo (pie.es á mí ine divierte griuide-
meule; pero ya después quila enlerameníe el 
gusto (1(! salir. A pesar de todo jirefiero esto á 
(piedarme en llongcong ó en Macas, donde se 
vive c(mio en Europa , y no se puede estudiar el 
carácler original (hd [lais sin mezcla estrangera. 

Paso lasiKiches con mi maestro que gana vein­
te duros desueldo mensual, y vienená acompa-
nariiH» con frecuencia un cirujano americano 
y un joven de lenguas del consulado 'm$h':s. Por 
supuesto (pie en nuestra tertulia no se habla 

mas que chino mandarin: teaínnos nuestro fsra-
sero; pues en esta estación (íinesdc noviend)re) 
no deja de hacer ini frío bastante regular. To­
mamos el te sin azúcar,' no por(pie a(pii falte 
eslc; último articulo, sino porque yo me heacos. 
lumbrado ya á ello. No así á unos gusanos que 
por a(jui llaman vicho de mai-, y á unas cule. 
briíasde mala liicha (pie pai'eceu delicadas al 
paladar de uneslros i)rój;iuios. Lo ipie es á co­
mer con los jialillos en lugar de cuchillo y le-
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nedor, peor era en Egipto, cnnndo de puro 
cumplimiento tenia que coger el arroz con los 
dedos pai"a Ilevúniíelo á la boca. 

íEn Shanyai conocí á un obispo católico que 
se titula de Nankiu, varón de prendas relevan­
tes conocido también con el nombi-e de conde 
Besi. Tanto á el como á otro misionero saboyar-
do su coadyutor, debo mil favoies por pasos 
que dieron para alojarme que es aquí lo mas 
dilicil; pues los dueños de las habitaciones no 
quieren abpiilarlas á estrangeros sino á precios 
dispáraladisinios. 

«El referido conde de Beri tiene bajo su ad­
ministración espiritual unos 60,000 ci'islianos, 
que foi'marán la quinta parle de los (pie existen 
en Cliina, peio en üxlucliina y Tnmkin hay 
unos 400,000, con 7 ú 8 obispos, y de 70 á 80 
misioneros europeos , divididos en cuatro pi'o-
curaciones, de las cuales son dos francesas, 
una española y otra italiana. Remitiré noticias 
mas detalladas sobi'e est̂ i cristiandad, que pros­
perará como en totlas partes; pues lleva por 
do quiera la antorcj'a de la civilización. >> 

Nos complacemos en poder ser el órgano de 
comunicación escogido por tan distinguido es-
paíiol, que lia llevado á tan distantes naciones 
el noud)re de su patria. 

TEATROS. 

CRi'Z. ii. JiRAMESTO.—CíHCO. CORDADO d'At,TA-
Mi'RA. — Beneficio del Sr, Ronconi, 

Hay un compositor en Italia que no es tan f«>-
pular como Doiiizy.etti; pero á quien rinde cul­
to la mayoría de los prof'esoi-es contr-apuntis-
las ele. etc., con preferencia á cualquier otro 
maestro: y e.ste compositor es Mercadante. Kn 
todas susój)eras'y en cada una de ellas se encuen­
tra un tratado completo de composición; por 
esto los inteligentes le acatan y le veneran por­
que en cada comps se les ofrece una ocasión de 
admirar sus jirofundos couocinjienlos en el arte: 
íín todas sus óperas se oljserva como falto de 
mntabik; por eso la mayoi-ia de los espectado­
res le ¡M»s¡M»ne á Ooni/zellí, en que todo son ca-
valeltas fpie se pegan al oido desde la primeía 
noche;. 

Doniz/etti y Mercadante son lo conlrario el 
uno del otro. Kl primero escribe con una celeri­
dad increíble, es el fju u fu pirslo de la nuísicii: se 
abuiuUina á MI genio impetuoso y arrebatado; ¡isi 
es conii) eni|)icz;( cantos ipie deja algunas ven-s 
üin rcdonüear; pero á p<'sar de todo su unifica 
(i idfisóíi'̂ a y llf\a c;isi >iempre el '•••lid ijc la 

originalidad. Mercadante escribe con toda la cal­
ma y detenimiento: vacia por decirlo asi la pie­
za en un molde; después la lima, la tornea y 
vuelve á limarla , calculando coa sangre fria el 
electo de la orquesUi, poi\|ue la orquesta es la 
que sostiene principalmente las óperas de Mer­
cadante. Cuando por gran dicha concille un can­
to de alguna originalidad no le suelta tan pi'on-
to de las manos como Donizzetti, sino que lo 
vuelve por activa, por i)asiva, por ctmdicional 
y por futuro en rus: para concluir de una vez 
nuestro jiaraiigon, en Úonizzelti hay mas genio, 
hay mas inspiración : en el autor d(,'l Ginramni-
(o hay mas meditJícion, hay masartii. 

Puesto que hemos mentado II G'mmmmlo, va­
mos á hacernos cargo de esta pnviiinra. Lo 
mas notable que en ella encontramos son el an­
dante del cuarteto del primer acto V'uiuoachi 
Hudijiv, cuyo pensamient<i está perfi'ctamenie 
desarrollado, el coro de nuigeres que precede 
:i !a cavatina del contralto, mas por la riqneẑ a y 
variedad de la instnmientacion (pu* por el can­
to, el andante del aria del tenor del segun­
do acto y lodo el acto tercero desde la pri­
mera hasta la última nota. El acto terceix) es 
en nuestro concepto superioi' á los dos piinu;-
ros. porque en él encontramos hábilmente tra­
ducida :i la nuisica la dulce y melana'ilica prc-
(ihient que Elnim dirige á su madre (|ue «?-
lá cu el cielo , porque eu la escena sigtiien-
tc la orqtiesta bulle y se agita como bullen 
y se agitan las pasiones en el corazón de Vis-
cardo y de Eloísa; en una palabra porque eu 
el tercer acto enconlramm una armonía y uni­
dad que no alcanzíHnos á descubrir en los otros 
dos. Li señora Clara Berlolini Rafaelli (de la 
cual nos vamos:'»ocupar ahora) se estrenó con 
esta ópera ejecutando la parte de Elaisa. La se­
ñora nafiíclli posee una voz de timbre dulce 
y sinqKiiico: eu los puntos adidos es cristalina, 
sin que la enipaíie la mas ligera cosa, en los me­
dios y en los bajos tiene una sonoridad y un;» 
redondez perfectas: su ejecución es muy ft'uál 
poríjue su voz es de afpiellas que se prestan ¡i 
todo. 

Aquella serie de g!«as del dno con Ill:tnca en 
el juimer acto y en el del segundo donde dice: 

A quel mnm io cg"i vena 
Torna ilsaugtteá reí wlUr, 

las ejecutó con suma claridad; hubiéramos que­
rido sin embargo oír el trino con que « t e cauto 
termina, pui-ípie el trino es toda la gracia de la 
(•(mchisiitn. l-i nnisíca de la señora Hafaelli es 
legular, nidesagratla ni interes:i , y este tf'rmi-
no medio no bast-a :i satisfacer los d'csi-os y exi­
gencias de los públicos de nueslrtis dias. Hubo 
iin tiempo en que el (amante necesitaba tan 
sillo ¡taia distinguirse tener una muy buena 
voz > vu el 'untu (I gusto (pie la (•\Hwi\ reclama-
ba; ahi'ia, euiperd. adfmas de todo esto se ("\ige 


